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558 EL ECO DE LA MODA
1. Trajes de yacht. 1.* Vestido de Jerga y galón muaré 

blanco. F hia i«donna, guarneciaa de áncoras bordadas y galones 
n.uai e que simulan una segunda falda. Cuerpo tirante, abrochado en el 
bomb o y bajo «1 brazo, listado de galones muaré blanco. La cintura y 
el esi ote llevan un galón más ancho. Cubre este cuerpo una torera re­
dondeada, ron cuello-solapas ornado de áncoras bordadas. Mangas lista­
das oe galones muaré. Sombrero canotier, ornado de ancha cinta sujeta 
por un lazo. Mater.; 1 m. jerga, 8 m. galón ancho, 10 m. galón estrecho.

— S.* Vestido para niña de 8 à lO años, de tela dos tonos. 
Falda tableada, guarnecida de áncoras bordadas, montada en un cuerpo 
de forro । ubierto por una chaqueta recta, con solapas de tela blanca, 
abierta sobre un chaleco listado al través por cenefas de tela blanca. Bo­
tones a cada lado de ks delanteros. Mangas lisas. Ancora bordada en la 
solapa izquierda. Amplio sombrero de paja. Mater.; 4 m. tela, 0 &0 m. tela 
blanca.

— 3 • Vestido de jerga ligera y galón muaré. Falda cortada en 
forma, ribeteada de galón muaré. Cuei po drapeado en la cintura, abierto 
sobre un chaleco list.ido al través, y cubierto por una torera recortada, 
guarnecida de botones y solapas. Ancora bordada. Cuello recto listado. 
Mangas de codo, coiiipletameote lisas. Sombrero canotier, con cinta de 
terciopelo, guirnalda de flores, y un pájaro á izquierda. Mater.: 7 m. jer­
ga, 8 m. galón.

REVISTA DE LA MODA
I

En las aristocráticas quintas, bajo las frondosas umbrías de 
los parques y en los salones dorados de los Casinos de moda, se 
refugian las elegancias nuevas, las toilettes sensacionales que 
datan el tono y la dirección de la moda invernal. A centenares 
se subsiguen los trajes lindos y elegantes, y quisiéramos, sin 
omitir ninguno, poder describirlos todos à nuestras amadas lec­
toras à quienes retiene en el hogar su ocupada existencia.

La moda no se cansa; cada día crea; hay novedades para fin 
de estación que jamas franquean los umbrales de algunas casas 
elegantísimas donde la principal ocupación, el único placer de 
las mujeres es la loüette, la toilette hasta allá, sin tregua, sin 
reposo. Hay que cambiar de traje cinco ó seis veces por dia, 
asombrar à los vecinos y hacer que las amigas rabien de envi­
dia y celos.

Figuraos cuánta imaginación, cuánta inventiva son menester 
para triunfar en esta lucha perpetua. Así, el final del verano 
nos ha vuelto á traer una moda lindísima por cierto: flores de 
muselina de seda labradas y armonizadas con el tono del ves­
tido; muchos sombreros con luengas caídas de tul, anudándose 
bajo la barba y extendiéndose en dos amplias cocas, cuÿos pa­
ños descienden hasta la cintura Háblese de la próxima resu­
rrección de las capotas con pequeñas bridas de terciopelo, ata­
das à un lado, con una flor prendida.

¡Ahí Toda vez que mencionamos el <sombrero», escuchad una 
ardiente plegaria (y aquí somos el porta-voz de las reclamacio­
nes masculinas): «¿No es posible suprimir en el teatro esos in­
mensos sombreros cubiertos de plumas, recargados de ador­
nos, que causan la desesperación de las personas sentadas 
detrái-?* Y como, generalmente, ios caballeros son quienes ocu­
pan el fondo del palco, sus reclamaciones nos parecen muy le­
gitimas.

Por lo demás, nada tienen de lindo esos inmensos cubre- 
cabezas ocultando el cabello y sombreando el rostro de la­
mentable manera. Señoras, ¿temen ustedes, adaso, mostrar sus 
caras y pretenden abrigar bajo un amplio alero las arrugas y 
marchiteces de su cutn»?

Casi, casi, podría creerse. Decididamente, los caballeros no 
han sido hábiles. De seguro, habrían ganado su causa, diciendo 
en alta voz:

Las feas son las que llevan esas desagradables pantallas que 
abiigau su rostro; las bonitas enarbolan sin miedo la diminuta 
toquilla ó el alto lazo de terciopelo, descubriendo la frente, los 
OJOS, y los cabellos sedosos y abundantes.

Ni más ni menos; y si quieren seguir nuestro consejo, no se 
verá ja en «1 teatro sino mujeres engalanadas con minúsculas 
capotas... y lindas todas ellas, por consiguiente.

Pero, henos aquí, como siempre, lejos de nuestro asunto: des­
cripción de toilettes elegantes que puedan servir de modelo 
para trajes de ceremonia.

La üg.-l representa un vestido de muselina blanca, sobre un 
viso del mismo tono. Un entredós de Valenciennes forma alme­
nas bajo las caderas y simula un largo faldón; el mismo entre­
dós se repite en el cuerpo, redondeándose. Amplio cuello ma­
rino Clin solapas de encaje. Interior, de muselina de seda, con 
cuadritos de cinta de terciopelo negro.

La tig 2 es de foulard encarnado. Cuerpo con canesú de mu- 
seliua de 8«da blanca plegada al través é intercalada con entre­
doses de Valenciennes aplicados sobre viso rosa. Mangas de 
gasa, guarnecidas de entredoses. Falda intercalada de eutredo- 
ses, colocados en V sobre viso rosa, orlado el último entredós 
con alto volante ribeteado dé encaje. Cinturón de seda roaa vivo 
terminando en dos escarapelas sobrepuestas, á izquierda.

Fig. 1. Fig. 2. Fig. 3.

Muchas toilettes lucen esas escarapelas de color claro, ó bien 
lazos Luis XV atrtivesados por una barreta de acero, como, por 
ejemplo, el traje que representa la fig 3, de foulard azul ma­
rino El cuerpo deja visible un canesú tableado de raso blanco, 
al que sirven de marco un cuello y hombrillos de encaje. Entre­
doses sobre viso de raso blanco ornan el delantero, y continúan 
en la espabla. completando la guarnición cuatro lazos de ter­
ciopelo negro. Mangas lisas con entredoses sobre fondo de raso 
blanco, y vuelo de encaje fruncido. Falda ceñida, con entredo­
ses cruzados.

El encaje es el adorno de todas las toilettes elegantes: todos 
los puniiiB, todas las blondas son de moda; llévense blancos, 
rojizos, amarilleados al azafrán, al te, al cafe. Dichosas las pro­
pietarias de antiguos velos de encajes; nada más apetecido para 
trajes de novia Cuando el velo no está cercado, se le acomoda 
un encaje bastante ancho, fijándolo en el fondo por medio de un 
rollo linisiiiio. Lo mejor es confiar esta labor à una encajera há­
bil. Las personas que poseen amplios encajes de Alenzón, de In­
glaterra. ó de Malinas, les añaden un fondo de imitación, orlán­
dolos de punto superior: es mucho más rico que el velo de tul, 
pero muy uificil de drapear de manera artística y ligera.

La señora de Carnot, siguiendo el ejemplo de la reina de In- 
glatena. ha adoptado esta moda, adecuada para señora mayor: 
el velo de blonda, colocado sobre el cabello, especie de mantilla 
de Chuntillv sujeta por una diadema de brillantes.

Este tocado, sumamente distinguido, da un aire majestuoso, 
casi regio. No cabe duda de que muchas señoras elegantes se 
inclinarán ante ejemplos tan ilustres.

Baronesa de Clessy.

CORTE Y CONFECCIÓN
LECCIÓN 3.*

Estadio del Cuerpo tipo
Siendo esta la parte más interesante del arte que tratamos, 

mucho nos gustarla poder presentar la riqueza de grabados y el 
lujo de detalles teóricos y prácticos que figuran en el método 
Marti, pero no siendo posible por falta de espacio, procuraremos 
presentarla sino tan clara como en el mencionado método, 
cuando menos lo suficiente para que las lectoras aplicadas y 
constantes puedan comprendernos.

Después de tomadas las medulas, antes de proceder al corte de 
la tela, lo primero que debe hai-erse. es disponer bien el forro del 
cuerpo ó chaqueta que haya de confeccionarse Este se colocará 
doblado sobre la mesa, bien extendido, sin dobleces ni arrugas, 
y en este estado se procederá à formar el dibujo de las figuras 
necesarias ó sea el armazón, compuesto de la espalda, los costa­
dillos y el delantero, procurando colocar siempre los dibujos en 
dirección á lo largo del forro, sin cambiarla en ningún caso ni 
aún por economía de género, no cortándolo nunca sin tener la 
seguridad de que saldrán toda.s las piezas de que debe compo­
nerse el cuerpo.

El cuerpo tipo constará de do.s secciones; la espalda y delan­
tero, los cuales tienen una subsección denominada costadillo, 
1.® y 2 ’ respectivamente, que las completa.

El dibujo de cada una de estas dos partes principales y de la 
accesoria, va encerrado en un rectángulo ó cuadrilongo que pre­
viamente se dibuja, tomando como me­
dida de su largo y de su ancho las que 
se hayan medido Vamos á detallarlo.

(Aquí téngase presente el modo de to­
mar las medidas, descrito en el Número 
anterior )

Espalda. Figura 1. El cuadrilongo que 
sirve de marco al dibujo de esta sección 
tendrá de largo la medida que se tenga 
de talle (letras A B), por anchura, la 
mitad de la que se tenga de espalda (le­
tras B C j A D)

Construido este rectángulo, indíquese 
en él, los puntos siguientes: señálese 
desde el ángulo superior de la izquierda 
(letra A) y en dirección hacia abajo, una 
distancia de dos centímetros para empe­
zar el escote del cuello (letra e), y en el 
lado superior y à contar desde el ángulo 
mismo señálese una sex a parte de la
medida de cuello, uniendo este punto 
(f/ con el anterior [ej por una curva for­
mando el mencionado escote.

Desde el ángulo derecho inferior fe/ y 
en dirección á la D, señálese en el lado 
derecho del rectángulo, la medida que se 
tenga de caída (letra g) y únase por una 
recta este punto con el de cuello (f} re­
sultando entonces el hombro.

Desde la caída (g) se trazará una curva que descanse en el lado 
derecho del rectángulo y que tenga la mitad de la medida del 
sobaco (letra A), quedando así formada una parte de la sisa.

Desde el ángulo de la parte baja, indicado con la letra señá - 
lese sobre este lado la décima parte de la medida de cintura 
(letra í), esto es, un centímetro por cada diez que aquélla tenga. 
Por ejemplo, si la medida de cintura es de 50 centímetros, se 
señalarán en el rectángulo cinco; si fuese de 60 centímetros, seis 
y asi sucesivamente, prescindiendo del todo de la fracción que 
tuviere, pues esta la incluiremos al dar la medida de cintura al 
delantero; asi que, aunque sean 54, 56, etc., mientras no llegue 
á 60 ó sea la decena inmediata, no aumentaremos el número del 
que aquélla tenga por decena.

Únase el punto de sobaco [h) con el de cintura fi) trazado últi­
mamente, por medio de una curva, procurando imitar la forma 
del modelo.

De la medida de la cintura se quitarán por el ángulo izquierdo 
inferior (letra B) siempre y en todos 1 s casos, dos centímetros 
para que la espalda quede mejor entallada y el punto resultante 
(j) se unirá por medio de una recta con el del cuello (e) formando 
una pinza.

Alargúese en cinco centímetros desde el ángulo B por su parte 
baja, el lado izquierdo del cuadrilongo y únase su extremo por 
medio de una recta con el punto de pinza (jl prolongando esta 
linea según lo largo que se quiera el faldón.

En el punto de cintura (i} tírese una perpendicular à la que se 
dalambién un largo de cinco centímetros ó más, según el largo 
del faldón y concluiremos la espalda, uniendo con una línea lige­
ramente curva los extremos de las dos líneas que acabamos de 
trazar.

(En el próximo número, la explicación de los costadillos )
Notas. — 1 * A las personas que deseen coleccionar las lecciones de 

COI te y confección, se les recomienda la conservación de todos los nú­
meros á contar del de la primera lección, y en caso de faltarles alguno 
podran pedirlo á la Administración del Periódico al precio corriente.

2.* Las que deseen adquirir la obra completa El Corte Pariñén Marti 
ricamente encuadernada, con mejores y mayor número de grabados y 
mas extensas explicaciones, con las que se aprende no sólo el corte, sino 
también el importante arte de confeccionar, adornar y comprender las 
modas venideras, la encontrarán en dicha Administración al precio de 
f.5 ptas. Por correo y certificada, i5'ó0 ptas.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
Rambla del Centro, n.* 14.— Barcelona

Sea cual fuere la natu­
raleza del cutis, es impor­
tante preservar el rostro de 
la acción del frío, del vien­
to y del calor excesivo. Es­
to se obtiene con el Blanco 
de Camelias, que es esen­
cialmente higiénico, blan­
quea y aterciopela la piel, 
la preserva contra las in­
fluencias del aire y comu­
nica brillo y frescura á la 
tez.

Los Polvos de arroz 
Giralda producen los más 
felices efectos; estos pol­
vos, exentos de toda subs­
tancia nociva, son muy adherentes gracias á su extremada finura.

El Rhum Quina Renaud Germain limpia la cabeza, háce 
desaparecer peliculas y comezones, da brillantez y flexibilidad 
al cabello. _

PARISINA.
Cartas A Elvira...

—¿Conque se pone de moda el bañarse vestida?—Así parece. 
El quid está en añadir al traje de baño unas medias negras rete­
nidas bajo las rodillas juntamente con el pantalón por anchas 
ligas abotonadas.—¿Y nada más?—No; hay que ponerse guantes, 
largos guantes que llegan hasta la espalda.—Pues di que estarán 
dinuas las bañistas. — Paree» que están horrorosas; pero, ya

sabes, la moda no se discute. Otra moda consiste en dejar abier­
tas las casetas de baños para que el público pueda admirar las 
ropas interiores. ¡Qué lujo, chica! Camisas con gorgueras de 
Valenciennes y con iniciales bordadas al pecho, corsés de blanca 
batista con dibujos de seda crema, ligas recogidas con broches 
de brillantes, enaguas enn volantes de valenciennes y de tafetán 
recortado en petalos de rosa...—¡Si lo viera la niujer de Bis- 
marchl-Ya, ya... A juicio de la mujer del ogro, el lujo fué una de 
las causas de la catástrofe francesa del 70. Como que aquella 
señora, aunque princesa y mujer del hombre más poderoso de 
Europa, vestía como una aldeana, arreglaba ella misma su cas» 
y con sus propias manos hacia los colchones. No, no era smart 
la princesa de Bismarck. ¡Vaya un papel que hubiese hecho en 
Deauville! Como que alli está de lo bueno lo mejor: una playa 
palnitante de toilettes que dan el opio. — ¿Recuerdas alguna? 
—«Toilette de alpaca crema; la falda rodeada de dos entredoses 
de encaje negro, los cuales sirven para el adorno del corpiño, 
dibujando un á modo de ancho cuello que baja hasta la cintura; 
camiseta de encaje blanco; sombrero de paja trigo con una co­
ronado amapolas y liedras».-¿No sabes de otra toilettita?—Sí... 
—¡Venga de ahí!—«Toilette de toulard blanco con dibujos azules 
La falda y el corpiño adornados con galonee de un azul más obs­
curo. El corpiño recortado como un bolero sobre una carniseta 
de linó blanco, y todo él guarnecido de galones. Los mismos 
galones entrelázanse, destacando la redondez de las caderas 
(¡si lo viera la mujer del ogrol), en el delantero de la falda y 
hasta media altura. Sombrero Luis XVI, de paja arroz, florido 
de acianos y avenas locas»,—¿Y de reuniones?—Ni esto. Ahora sí 
que no quedan en París más que moscas, pobres y cursis. Las 
aristócratas con castillos en provincias, como la vizcondesa de 
Tredern, improvisan en ellos funciones teatrales para matar el 
tedio del campo; de donde resulta que la vida campestre es tan 
aburrida como la parisiense en esta época de moscas, pobres y 
cursis.—Pues si no tienes más noticias que darme, estás fresca. 
—Eso quisiera yo; pero estoy echando humo ó sudando el quilo 
por rebuscar cosas que puedan halagarte. ¿Quieres que te hable 
de Bismarck intimo?—¡ !—¿Deque las chicas de Ponce están bai­
lando danzas con los oficiales del general Miles? — ; ! —Pues no 
hay más tela que cortar; es decir, la tela sobra en ciertos trajes 
que se han ideado «pour dissimuler complètement le ventre». Ya 
sabes que las francesas, por lo general, y á cambio de ciertos 
encantos respectivos, son tripudas. Pues aquí no lo somos; y 
cuando echamos tripa, no la ocultamos.-Es el sistema de la 
mujer de Bismarck; sistema zoza. — ? — Lo contrario de 
smart.—t !...

L. B.
París, 1 de Agosto,

CRÓNICAS JMRILEÑAS
Diversiones,—Pañuelos de Manila. —Un enemigo de la corrida 

de toros. — Pleito transigido. — Los que llegan Aviejos.
Aunque el Reverendo Sr. Obispo de Tuy se enfade, y diga en el 

Boletín de su diócesis unas cuantas cosas muy bien dichas, á 
los que, en la aflictiva situación por que atraviesa la patria se 
entregan á las diversiones, lo cierto es que la mayoría de la 
gente pone en práctica el filosófico refrán que dice que penas 
no quitan trampas y procura distraerse á fin de hacer menores 
los duelos.

En San Sebastián se ha inaugurado un Tiro de pichón y tienen 
preparado un Hipódromo; en Zarauz han celebrado con grau 
aparato una misa de campaña, y en Madrid, siguiendo la senda 
piadosa, hemos inaugurado una nueva iglesia, la de San Ignacio 
en la calle del Príncipe, levantada de nueva planta en el solar 
que ocupaba la antigua que erigieron á su patrono los fieles de 
las provincias Vascongadas residentes en la corte.

La Kermesse con que terminaron las fiestas de Chamberí es­
tuvo muy animada y proporcionó ocasión á las buenas mozas 
del barrio á lucir sus pañuelos de Manila.

Manila, la capital de aquel vasto Archipiélago que fué nuestro, 
podremos perderla; pero les quedarán á nuestras mujeres her­
mosas Its pañolones de pintadas flores, extraños y fantásticos 
pájaros y largos flecos de seda para lucirlos ¿n las fiestas popu­
lares como recuerdo.

Precisamente el mes de Agosto es el que más se presta á eso 
porque es el mes de las tiestas madrileñas por excelencia de 
San Cayetano, de San Lorenzo y déla Virgen de la Paloma, que 
animan las calles de Embajadores y de Toledo y el antiguo ba­
rrio donde viven y lucen, cuando llega ia ocasión, las descen­
dientes de las que fueron cantadas por D. Ramón de la Cruz, que 
tiene en López Silva uno de sus más legítimos herederos.

En el Real sitio de San Ildefonso ha fallecido à la avanzada 
edad de 85 años, el marqués de San Carlos, aristócrata muy 
distinguido, afiliado al partido conservador y que se distinguió 
siempre por su antipatía á las corridas de toros.

Varias veces en el Congreso, primero, y en el Senado, donde 
ocupaba asiento vitalicio, después, presentó proposiciones pi­
diendo la supresión de la llamada fiesta nacional, y al dia si­
guiente de una cogida, ya se sabía que se había de levantar la 
voz del prócer para protestar contra el espectáculo.

Luchó, durante muchos años, tenazmente; pero convencido al 
fin de que nada conseguiría, guardó silencio y limitaba las cen­
suras al circulo de sus conversaciones particulares.
. Era una persona muy ilustrada y en su palacio de la calle 
Ancha de San Bernardo se han dado espléndidas fiestas, algunas 
de las del periodo de la Revolución de Septiembre, con marcado 
carácter alfonsino.

La herencia del marqués del*P^zo de la Merced no dará lugar 
á litigios, pues la viuda ha transigido con los hijos del primer 
matrimonio de su difunto esposo, cediéndoles dos millones de 
pesetas que se disputaban y se ha contentado con su parte de 
tres millones de pesetas y el magnifico castillo de Galicia en el 
que se propone habitar.

La duquesa de Cánovas ha hecho sacar reproducciones del 
último retrato que se hizo su ilustre esposo, y en el aniversario 
de la trágica y sentida muerte, las ha repartido á los que fueron 
más leales amigos del insigne estadista, escribiendo ella de su 
puño y letra sentidas dedicatorias.

La distinguida dama no saldrá este año de su Huerta, donde à 
diario la acompañan á comer y á hacer tertulia basta las once 
de la noche algunos de sus amigos.

bu madre, la marquesa de la Puente y Sotomayor, se ha insta­
lado, como los años anteriores, en Vitoria, para pasar el verano.

La enfermedad de S. M. el rey no ha tenido, afortunadamente, 
gravedad, habiendo seguido el sarampión su curso natural, sin 
complicaciones de ninguna clase.

En la embajada de Alemania han dejado su tarjeta todos loa 
individuos del Cuerpo diplomático y del elemento oficial, dando 
el pésame al representante del emperador Guillermo, por la 
muerte del principe de Bismarck.

El ilustre estadista ha muerto á los 83 años, y se hace observar 
que todos los grandes hombres que llegan à una edad avanzada, 
han tenido á su lado una esposa o una hija consagrada à su cui­
dado.

La esposa de Gladstone fué siempre el ángel bueno de su ma­
rido, al que acompañaba siempre, y cuando el grande hombre 
inglés tenía que hablar en la Cámara, ella sé situaba en una tri­
buna, á la vista de él, y con señas convenidas entre los dos, le 
advertía cuando había de moderar el tono de sus discursos; pues 
el jefe de los liberales ingleses era muy propenso al arrebato.

Bismarck fué muy poco frecuentador de los salones, y sus mo­
mentos de descanso los pasaba en el seno de su familia. Adoraba 
à su esposa, que era una señora de mucho talento que le hizo muy 
agradable la vida del bogar, y á su hija que tendrá las cualidades 
de su madre, y que era la que dirigía la casa del gran Canciller, 
desde que la princesa de Bismarck murió el año 1894.

Sólo cuatro años le ha sobrevivido su esposo, y ya duermen los 
dos el sueño eterno, juntos en la misma tumba.

Lbporbllo,

• í / 4«
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EL ECO DE LA MODA 25'’

LA AVICULTURA
Entre las instalaciones más notables 

que han avalorado la reciente Feria-Con- 
cnrso Agricola de Barcelona, descollaba 
la «Moderna Incubadora» de los señores 
Lliurella-Vidal, hermanos, tanto per su 
grandiosidad y artístico buen gusto, 
como especialmente por la variedad de 
sus colecciones y la hermosura de los 
tipos expuestos

No podia ser meuos, tratándose de la 
importante explotación avícola estable­
cida por los mencionados señores en 
Kindellots de la Selva (Gerona) que hoy 
día contiene más de cinco mil aves para 
la producción de huevos destinados al 
consumo, y cuya cifra debe elevarse an­
tes de un año, á diez mil. Alli, las aves, 
distribuidas en pequeños grupos,ocupan 
vastísima extensión de terreno á fin de 
evitar los perjudiciales efectos de la aglo­
meración, teniendo cada grupo en el 
edificio su correspondiente dormitorio 
convenientemente ventilado, cuya lim­
pieza Dama la atención de los numero­
sos visitantes de la granja

De notar son las incubadoras de los 
Sres. Lliurella-Vidal, hermanos, por reu­
nir todas las condiciones que requiere el 
polluelo para su completo desarrollo La 
temperatura no sufre la menor oscila­
ción, gracias á un perfeccionado regula­
dor eléctrico. La peligrosa producción 
del ácido carbónico se elimina por com­
pleto, salvando con ello'la acidificación 
de las incubadoras, que á tantos agri­
cultores ha arruinado, pues consta por 
recientes experiencias que no hay em­
brión de polluelo que pueda resistir, sin 
asfixiarse, una cantidad de ácido carbó­
nico superior á un 10 por 100 del total de 
aire que respira. Instalación de los Sres. Lliurella-Vidal, hermanos, en la Feria Concurso Agrícola.

El grado de humedad se regula Igual­
mente en la incubadora (pi»». evitán­
dose el desarrollo de paráeitoa en la 
membrana alantoidea que asfixian el 
embrión, y la adherencia del mismo á la 
cáscara del huevo, que produ'’e heridas 
mortales en el polluelo al nacer

En breve funcionará uno da eatoa ana- 
ratos en la Exposición del Diario Mer­
cantil.

El cebamiento se verifica, en grande 
escala, en la «Moderna Incubadora» des­
de principios de Octubre hasta el fin de 
Primavera.

Las^ «poulardes», 1os pavos cebados v 
las guineas han dado justo renombre al 
establecimiento, que por otra parte oe 
dedica con grandísimos rpaultado» á la 
reproducción de más de 50 razas diver­
sas, que hemos tenido ocasión de ver en 
BU instalación del Parque,

Aves V huevos de cl.ise corriente nara 
el consumo se expenden orincinalmente 
en «La Isis», conocida t enda d® Rtrce- 
lona que los Sres. Lli'irella V d 'I. her­
manos, montaron y sostienen desde hace 
bastante tiempo.

Las distinciones que loa citados seño­
res han obtenido en la Feria-Concurso 
Xgricola,consisten en;^ medsllaa .l«> oro, 
12 primeroa premios. 7 segundoa 9 men­
ciones honoríficas, y un Dinloma de mé­
rito que, según tenemos entendido, se 
negaron á admitir estimando que al con­
cederse igual distinción á otrog exposi­
tores de su sección se infringía el Regla­
mento de la Feria.

Para terminar, consignaremos, en ho­
nor de 1os Sres. Lliurella Vid <1, herma­
nos, su’regalo de un hermoso porfirio y 
un notabilísimo lote de pavos hroncea- 
dos(Primer Premio) á la (Colección zooló­
gica del Parque.

4. Bordado de

3. Elegante camiseta de bebé.

Rosetón al crochet.

©

® ©

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
3-4. Elegante camisita de bebé, al realce. También tienen au canastilla los bebés, canastilla minúscula, graciosa, linda como su 

propia personita, pero no menos rica, coquetona y elegante como ordena hoy la señora Moda. Admirad, lectoras estimadas, esta camisita de 
nansú, de forma redonda, ligeramente escotada, sin mangas, ornada en el delantero, en forma da punta, de encantadoras semillss de lirio de los 
valles, entremezcladas de pequeños pótalos ú ojetes calados ó al realce, á voluntad. Un lindo festón orla el escote y las sisas. Mide 0 48 m de 
altura por 0 60 m. de ancho en el bajo y 0’6i m. de pecho; pero estas dimensiones varían según la talla del bebé. Los dibujos ñúms. 9801 y 9605 
dan el conjunto y, en tamaño natural, la mitad del bordado de escote.

Rosetón al crochet. Este mndein, ron sus 
dibujos rnadricnti» m»te. es nno délos ttA» nuevos 
para rubre«i1Ia, sfUAn. taburete de ufano, v basta 
puede servir para lujoso rubrerama. Trnnblen puede 
apli''arre pira rortiuas, alternando rosetones de color 
V liras de étamine, Eu-pezar por el pequero rfrpulo 
del centro, que se obtiene con unas vueltas de bi'o 
en torno de un molde (un portaplumas, por ejemplo), 
rubriéndolas luego con 40 m. senriU»». muv apreta­
das, de manera que formen grueso ojote, sobre el que 
se prosigue la labor clavan-’o el ganrhito detrSs do 
las mallas; 5 medias-barr.. 10 m. al aire, repetir tres 
veres más estos dibujes. En torno del rfrrulo se reu­
nen las estrellas para las cuales se procede de la 
manera siguiente: una presilla de 10 m.. rubiertas 
de m. senrillas: anuí empiezan los ruadritos mato 
al rrorbet ravado, es decir, cía van do el vanrbite detrás 
deis m’lla de la hi'era precedente; 10 m. cubiertas 
de 10 medias barr.. barer asi 3 lados volviendo la la­
bor á c.sda bilera. En el ifbgundo ruadritp. juntar las 
10 m. al aire ron la 3.* malla do la presilla, v asi sure- 
sivaroente en cada motivo, rodeado do un festón de 
.5 m.. repetido IR veres en esta hilera; dientes do 6 
barr. Interralsdas ron 5 piquillos v separadas por 
menores de 4 barr. v 3 piquillos terminan rada estre. 
lia. que se enlaza con la del centro El grabado n.*9706 
representa la labor en tamaño natural.

R-6. AlfombrlllR de tapicería. El buen gusto 
debe imperar en las labores de fantasía, lo mismo 
que en la toUettr, y seguir las transformaciones de la 
moda hasta en los detalles más minimos; asi. la al­
fombrilla no es ya el modelo trivial hecho á máquina 
y que nuestros grandes almacenes vendían á golpe 
de bombo, sino una elegante labor, de 0'25 m. cua­
drados, estilo oriental, de tapicería en recio caña­
mazo crudo cubierto de un rico dibujo de gruesa 
lana de Hamburgo. El losanje central es de vistoso 
verde antiguo 4 tonos mez-lados do algunos puntos 
rosa antiguo; do esto rosa 3 tonos y verde antiguo 2 
tonos son las cuatro coronas que forman el marco 
sobre fondo verde muv subido, o-lado de rico fleco de 
0'10 m. alto, y matices de la alfombrilla. Esto fleco 
se compone de mechas de 8 hebras ceñidas por 2 
puntos al través, á 0 02 m. de altura del cañamazo y 
anudadas debajo por un lazo de 0’04 m Las mechas 
entremezcladas forman un conjunto de colores abi­
garrados en los matices claros nue producen el mejor 
efecto. Recomendamos á nuestras amadas lectoras 
esta elegante labor. rápl'’a v de exiguo coste, con la 

ue podrán hacer una alfombrilla de chimenea ó pie 
do cama, v un lindo táñete do m^sa en cañamazo 
Java, repitiendo el dihu'o en e1 centro v en las 4 es­
quina». Los grabados nñm«. 9743 v 971(1 ofrecen el 
conjunto y, en tamaño natural, el cuarto de la labor.

. &la camiseta de bebé.

<9

Alfombrilla de tapicería.

6. Labor de la alfombrilla de tapicería.

a. .
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7. Batas, . y Bata ^de crespón gris platina, y 'entredoses do encaje Venecia n»
«•nteroBguwMcWMdeentredosoa, con pliegue redondo en el centro, bajo el que pasa un cinturón de cint»' 
anudado á un costado. Espalda entallada con costadillos, guarnecida de en redoses. Cuello recto, cuWerto dí 
ontredoses. Mangas-blusa fruncidas en el bajo, formando vuelo, orladas de encaje y guarnecidas rio Matar..- 4'W m. crespón de 1'20 m. ancho. - 2 • Traje para señorita, de batista L®?va v Varenc^Xs PaM» 
de tres paños circuida de tres tiras de entredoses y guarnecida en el lado izquierdo del delantero ¿oñ «na rl? 
cada de encaje blanco. Cuerpo tableado en delantero y espalda y escotadolobre un canesú di encaie rodeaa; 
de una berta fruncida y ornada de entredoses. Cuello con ruche, cubierto de encaie Un at «íil- nece el lado izquierdo Mangas-blusa, lisudas de entredoses, ceñidas en eípuñoXn vueíFde enc.fe 
de raso blanco. Forro de cuerpo ordinario, cerrado en el centro.del delantei o.'El cuerpo se abrocha en el hom bro y bajo el brazo. Mater.: 9 m. encaje, 23 m. entredós, 9'50 m. raso. - 3.« Bata de luto, de papelina Je

negra y crespón inglés. Delantero fruncido, ornado de palas de crespón, abierto en el centro solire un peto de 
crespón que desciende hasta el bajo de la bata. Cuello recto. Espalda fruncida sobre un canesú do crespón. 
Mangas-mitón, guarnecidas con una cenefa de crespón. Esta bata se abrocha en el hombro y balo el brazo. 
Mater.: 5‘tO m. papelina de l‘2O m. ancho, 3 m. crespón. —4.* Esclavina Atala, de paño liso negro, com­
puesta de un delantero y bna espalda-saco, una pelerina orlada de un volante acanalado y un capuchón re­
dondo, coronado por un cuello alto, forrado de raso blanco. Mater,: 4 m. paño, 7 m. seda negra para forro. — 
5.* Chequetta Etiennette. de diaf onal negro y crespón. Los delanteros, entallados por una pinza á cada 
lado, y ligeramente redondeados, lucen una cenefa de crespón. El alto de la chaqueta forma solapas seguidas 
de un cuello vuelto Jorrado de crespón. Espalda ajustada, con costuras, guarnecida con dos botones colocados 
bajo la cintura, y sardinetas sujetas por botones de pasamanería en el delantero. Mangas de codo con cartera 
de crespón. Mater.: 2'25 m. paño, 1 m. crespón.| ’

.•Vh'vV. Ï

SGCB2021



EL ECO DE LA MODA ■2fil

« Traies de ceremonia. - Esclavina. - Matinée. 1.* Vestido de tul agrietado negro, guipure 
V Chantilly. La falda, guarnecida de aplicaciones de Chantilly, va montada en la cintura sobre un fondo

<frou-frou > cereza. Cuerpo fruncido, ampliamente abierto sobro un canesú vli»»é, cubierto de una 
H^nda de Buinure cruzada por delante y circuido de un bullonado que termina en artística escarapela de tul 
Pnailo recto piisfé, con gola de encaje. Mangas arrugadas, con vuelo. Espalda fruncida, con canesú. Cinturón 
do tafetán cereza. Sombrero guarnecido de tul blanco y rosas rosa. Mattr.: 7 m. tul, 13 m. tafetán, 1 m. cinta.— 
p • Traje elegantísimo, de tafetán gris nube y guipure de Irlanda, compuesto de una falda do varios paños, 
Errada y guainecida de entredoses, y un cuerpo-casaca, estilo Luis XVI, muy ajustado, y circuido de dos vo­
lantes acampanados orlados de terciopelo negio, coi onados por una cenefa dentelada de guipure. Esta guarni- 

forma cuello Médicis. Mangas lisas. El cuerpo se abrocha en el centro del delantero. Sombrero, todo do 
1 of as, levantado á izquierda por un Jazo Luis XVI de cinta de terciopelo. Hater.: 13 m. tafetán, 8 m. guipure, 18

•n. cinta de terciopelo. - 3.* Vestido de tafetán negro, compuesto de falda de una pieza, guarnecida con un 
entredós de guipure orlado de angosta ruche de muselina de seda negra; y un cuerpo-blusa adornado con pos 
grandes solapas veladas de guipure y rodeadas por un entredós orlado de ruches. El mismo entredós se cruza 
por delante y en la espalda, y termina bajo el brazo. Canesú de tafetán. Corbata de gró blanco. Mangas de codo, 
con vuelo de encaje. Sombrero ornado de plumas negras. Mater.' 13 m. tafetán, 12 m. entredós, 1 m. muselina 
de seda, 0'40 m. guipure. - 4.® Torera-esclavina, de paño negro, y forma graciosa y elegante. Delantero 
cruzado á izquierda, cerrado por dos botones y orlado de angosto fpliS’é, de tafetán violeta pensamiento. Dos 
jockeys plieés forman mangas. Cuello Médicis con orla plissie. Artístico lazo do tafetán. Mater : 0’05 m. pano, 
1'50 m. tafetán. - 5.® Matinée de batista azul, abierta por delante, sobre un chaleco fruncido, con haldeta 
cubierta de encaje. El mismo encaje forma solapas y cuello redondo. Cinturón de cinta. Mangas lisas con vuelo 
de encaje. Mater.: -1 m. batista, 4 m. encaje, 1*50 m, cinta.
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.POR

ELIAS BERTHET
(Continuación)

Momentos después, oyósele contestar á alguien que le interpelaba con viveza; '
—¿Y qué, caballero? ¿no debía ocuparme un poco en mi joven enfermo? Afortu­

nadamente, se trata de un mozo robusto y libre ya de peligro.
En cuanto se hubo extinguido el rumor de voces, dijo el comandante á Víctor:
—Ya veis, hijo mío, que el tiempo urge... Venid: voy á guiaros...
Y hablando, llevábase á Víctor hacia el pasillo. Allí, abrió una ventana que, en 

efecto, daba á un jardín y se cercioró de que no había centinela en aquel lado.
—Un poco alto es—dijo,—pero la tierra está blanda y mojada por la lluvia.
—¿Creéis que un salto como ese puede asustarme?—replicó desdeñosamente Víc­

tor Duplessis. De todos modos, caballero, conste que al tomar un partido tan poco 
digno, obedezco, únicamente, al deseo de ver á mi madre y de prestar servicio á una 
persona á quien protege.

—Bueno, bueno, haced cuantas reservas queráis; pero, ¡por DiosI partid pronto.
Miró Víctor á su pariente con un aire que creía lleno de majestad; después, sal­

tando por la ventana, se lanzó al jardín con facilidad y ligereza propias de un con­
sumado gimnasta. «

XIV
El denunciador

En la vieja mansión del Barral había un gabinetito, desconocido por la mayoría de 
la servidumbre', y donde la señora Florencia había instalado á Claudina Pichard. 
Dábale claridad un tragaluz oculto en la fachada por ornamentos arquitectónicos, y 
se entraba en él desde el salón por una puerta baja y sólida, disimulada en la enta­
bladura. Este escondrijo, abandonado desde hacía largo tiempo y en el cual las ara­
ñas habían podido urdir sus telas con tranquilidad perfecta, no tenía más mueblaje 
que un catre, metido allí apresuradamente la noche anterior, un sillón de madera 
carcomida y una mesa de cocina.

Claudina se había acostado en aquel pobre lecho completamente vestida, y sin 
duda no logró conciliar un buen sueño, puesto que al asomar el alba, estaba ya 
en pie.

Cuando la señora Florencia entró en aquella especie de calabozo, llevando en una 
bandeja el desayuno de la joven, ésta se adelantó á su encuentro.

—Es inútil, señora—dijo;—nada tomaré; sólo deseo volver enseguida á Pierrefitte.
Colocó la gerente sobre la mesa el desayuno y replicó con rudeza:

.—¿Cómo se entiende? ¿estás loca, muchacha? ¿Qué diría la señora Duplessis que, 
hace un momento, me hablaba cariñosamente de ti?

_ Estoy muy agradecida á la señora Duplessis y á vos; pero he reflexionado 
mucho esta noche: ocultarme es confesarme culpable de un crimen que se me 
reprocha.

—¿Conque eres inocente?... ¿de veras?
Hizo Claudina un gesto de indignación.
—Esa duda es para mí un insulto, señora; y si yo fuese un monstruo, ¿qué excusa 

alegaríais por haberme dado asilo?
—Bien contestado, muchacha. Te creo, sí; te creo; pero no es á mí á quien se ha 

de convencer; y hay por allá personas cuya profesión es sospechar el mal... ¡Ea! 
quédate aquí esta mañana. El negocio va á decidirse de un momento á otro, y se 
sabrá...

—¿Qué se sabrá, señora Florencia?
—La verdad... la verdadera verdad... vayal Y entonces sin duda, podrás volver 

triunfante á Pierrefitte y confundir á los malos.
—No os comprendo; pero suceda lo que quiera, no pasaré más tiempo fuera de 

mi casa... Además, ¿no os he dicho ya que la existencia es para mí una carga 
insoportable? Ni ánimos me quedan para defenderla.

—¡Bahl... ¡bahl... ¡palabras y más palabras! ¿Quién piensa en morir? ¡Eal Ya veo 
de donde nace la pena; estás enamorada, ¿verdad? ¡apuesto que estás enamorada!

Vivo rubor invadió el rostro de Claudina. /
—¡Señora Florencia!—balbuceó.
—¡Ah! ya sabes que no masco mis palabras... pero, en fin ¡allá tú!... Y en cuanto 

á marcharte antes de que recibamos noticias, no pienses en ello, querida. Me han 
encargado que te guarde, y te guardo. Si tienes cabeza de hierro, también la tengo yo, 
y veremos cuál de las dos es más dura.

—Por favor, señora Florencia, no me retengáis.
—Y tú, muchacha, no te obstines... unas cuantas horas pronto pasan... Entre­

tanto, come y bebe, porque, desde que llegaste, estás en ayunas. Luego volveré; la 
señora ha bajado al salón; oigo voces y he de enterarme. Ya lo ves, pobre Claudina, 
las cosas no andan del todo en el Barral como yo quisiera.

—Sin embargo, la señora Duplessis es muy buena... Estoy segura que no querrá 
oponerse á mi partida.

—¡Ya me estás cargando! Tu insistencia en marcharte indica que tienes algún 
mal designio contra ti misma... Pero ¡quiá! ¡Aquí estás, y aquí te quedas!... ¡Hasta 
luego!

• Y la señora Florencia salió, cerrando de golpe la puerta que comunicaba con el 
salón. Como ésta se abría por dentro, disponíase la prisionera á seguir á la gerente; 
pero el ruido de voces, que repercutía en la pieza inmediata, modificó su propósito. 
Sentóse, pues, en el viejo sillón, esperando la ocasión de recobrar su libertad.

La señora Duplessis, en efecto, estaba en el salón, y antes de entrar en el gabi­
netito de su protegida, se había detenido á leer varias cartas que acababan de llegar. 
Una de ellas parecía causarle viva emoción, cuando oyó hablar con viveza en el ves­
tíbulo, y en breve una voz gritó con tono arrogante:

—¡Déjame, imbécil! Hace tiempo que no he estado aquí y no sabes quién soy... 
¡pero vas á saberlo!

Al mismo tiempo, penetró Víctor en el salón, seguido de cerca por el doméstico, 
que se detuvo azorado en la puerta. El colegial le echó su gabán y su gorra, y corrió 
hacia Ernestina.

—¡Ah! ¡querida mamá!—dijo;—¡poco esperabais verme!

La señora Duplessis no pudo sofocar un grito de alegría; sin embargo, al abrazar 
á su hijo, replicó con severidad:

—Víctor... ¡niño indomable, travieso, incorregible!... Acabo de saber por una 
carta de tu profesor que te has ausentado del colegio, y me tenías sumamente in­
quieta! Dime qué motivo...

—Pues bien, querida mamá; suponed que no he podido pasar más tiempo lejos de 
vos... á quien tanto amo... Por otra parte, en el colegio se aburre uno á más no 
poder... Finalmente, si hay que decirlo todo, he creído que tenía derecho, á mi edad, 
de saber lo que pasa aquí, y que podré enterarme...

—¿Cómo, caballerito —interrumpió la señora Duplessis—habré de justificarme 
ante vos? Quizá me encontraríais algo rebelde á vuestro capricho, os lo advierto.^. 
Pero; ¡bah!—prosiguió con aparente indulgencia, que bien podía ocultar una inquie­
tud real,—no es ésta ocasión de reñirte. Ya que estás aquí, bienvenido seas, y pro­
cura no suscitarme nuevas penas con tus locuras.

Iba á contestar Víctor, cuando entró en el salón la gerente. Dirigióse á ella el 
colegial y la dió un abrazo.

—¿Qué es eso, señora Florencia—exclamó éste,—acaso no me reconocéis?
La gerente, poco avezada á semejantes caricias, había hecho un movimiento 

brusco para rechazarlas; pero en el acto se repuso.
—¡Virgen santa!—dijo—¡es el señorito Víctor! .. ¡Mire usted, señora, cuán crecido 

está! ¡Ya decía yo que era todo un hombre!
Y dirigió á su ama una mirada que parecía añadir: <y un hombre con quien habrá 

que contar, sin dudai».
—No exageréis, Florencia; es sólo un muchacho caprichoso, presumido, que me 

causa no pocas desazones... Pero parece muy fatigado del viaje; está ojeroso, y nece­
sita reponerse.

—Verdad, señora; voy á disponer...
—¡Oh! mamá; no tengáis pena por mí. Aun cuando la noche ha sido mala, la he 

pasado en la posada de la Encina-Verde en Pierrefitte.
—¿Vienes de Pierrefitte? ¿de la Encina-'Verde?
—Sí; y precisamente me hacéis recordar que tengo un encargo para vos... ¿No 

está aquí una joven, por la que os interesáis? >
—Sí, la señorita Claudina Pichard, la hija del posadero.
—¡La hija!—replicó Víctor, profundamente trastornado;—entonces es la hermana 

de... de..
—De la que enterraron ayer—acabó la señora Florencia.—¿Y cuál es ese encargo?
—Yo... no sé... ¡ah! ¡es la hermana de!... Esperad, creo recordar... Sí... Es preciso 

que parta, que se oculte sin perder momento.
—¡Bondad divina!... ¿Y quién os ha dicho que debía partir?
—El comandante Duplessis.
—¡El comandante!—repitió Ernestina.—¡Cómo! Víctor, ¿has visto ya al coman­

dante?
Víctor no se apresuraba á contestar. Pasaba y volvía á pasar la mano sobre su 

frente, como para ayudar á su pensamiento. Las lúgubres imágenes de la noche pre­
cedente, imágenes que sus preocupaciones de familia habían semidesvanecido por un 
momento, reaparecían ahora con una claridad y una energía sorprendentes.

La señora Duplessis advirtió su malestar.
—¡Dios dél cielo! ¿qué tienes, hijo mío?—exclamó.
—Nada, nada—replicó Víctor;—pero no acierto á explicarme... Mi cerebro es un 

caos... ¿Qué hay de falso, y qué de verdadero en lo que he visto ó he creído ver? Así, 
pues, es la hermana de la hermosa joven de cabellos de oro, que...

Y se sentó aplomado en un sofá, apoyando la frente en sus manos.
—Habrá oído algo en la posada—murmuró Florencia;—pero, ¿qué debe hacerse 

con Claudina? ¿supongo que no tendréis intención de abandonarla?
—Nada de eso; á pesar del clamor público, no puedo creer culpable á esta pobre 

muchacha.
—Tampoco yo Supongo que se trata de sustraerla á la justicia; pero ¿cómo? Todo 

el país le es contrario, y si sale de aquí, está perdida. Lo mejor seria que continuase 
encerrada en el gabinetito donde nadie la descubriría, porque la servidumbre es 
adicta.

—Pero, en fin—exclamó Víctor, con inquietud mortal—¿qué ha hecho esta joven?
Oyóse un pataleo de caballos en el patio, resonando luego el andar de botas con 

espuelas, y apareció un gendarme en el umbral de la puerta, tricornio en mano.
—Señoras—dijo cortésmente,—no hay qpe alarmarse... Tengo orden de visitar la 

casa en busca de la señorita Claudina Pichard, para arrestarla, á no ser que accedáis 
á entregármela de buen grado.

Era el gendarme un tipo regordete, de fisonomía plácida. En Pierrefitte estaba á 
partir un piñón con el vecindario. Sin embargo, á su aspecto, la señora Duplessis y 
la misma Florencia quedaron, de momento, confundidas; pero, á poco, la gerente res­
pondió con seguridad;

—Aquí no se encuentra nadie más que nosotras, señor Gérardin. Registrad si 
queréis; pero no hallaréis á nadie.

—¡Vaya! A sabiendas de todo el mundo, la señora Duplessis-Barral, aquí pre­
sente—y á la que honro y respeto—recogió ayer á la señorita en su coche y la trajo 
al Barral.

—Es posible que la trajese ayer; pero, hoy, no está aquí ya. Por lo demás, regis­
trad, como os he dicho... Dueño sois.

Rascóse el gendarme una oreja; sólo llevaba consigo á un camarada que le aguar­
daba en el patio, y entre los dos, como sabemos, componían toda la fuerza pública de 
Pierrefitte. Ahora bien, dada aquella mala, voluntad evidente, no podía abrigar 
muchas esperanzas de encontrar á Claudina en aquel vasto edificio, lleno de rodeos, 
de pasillos y de escaleras.

Mientras permanecía indeciso, fijáronse sus ojos en Víctor.
—¡Hola, buen mozo!—díjole con tono entre burlón y serio;—¿no sois el mismo que 

esta mañana se ha largado por la ventana de la Encina-Verde?... ¡Linda manera de 
marcharse, que ¡jém! puede inducir á ciertas ideas!

Ofendióse Víctor de la sospecha que encerraban estas palabras.
—Señor mío—dijo con esfuerzo,—me llamo Víctor Duplessis-Barral, aspirante á la 

Escuela militar de Saint-Cyr, y estoy aquí en casa de mi madre.
—Sí—dijo Ernestina,—es mi hijo, mi querido Víctor... El vivo deseo de verme...

(Continuará.)
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Patrón natural, de un Cubre-cursé
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

»

EXPLICACIÓN
En el número 4, de 23 de Enero de este año, dimos un patrón de Gubre-corsé fantasia, estilo-to­

rera, con lazo delantero. He aquí otro más sencillo, estilo cuerpo entallado, de batista ó percal 
blanco, guarnecido de bordado ó encaje, que consta de 4 piezas:

1 .* Delantero, al hilo en el centro, con dos pinzas.
2 .* Gostadillo delantero, al hilo en la cintura.
3 * Costadillo de espalda, al hilo en la cintura.
4 .* Espalda, al hilo en el centro, sin costura.
Este gracioso cubre-corsé se cierra por delante con botones de nácar; la guarnición delantera se 

coloca de manera que formé solapas.
Materiales: l‘10 metros tejido de 0 80 m. ancho, 3 50 m. encaje.
Advertencias. — 1.* Este patrón está cortado para talle mediano. — 2.* Antes de cortarla tela, 

nuestras lectoras cuidarán de tomar exactamente las medidas, dejando siempre una pestaña de 
1 centimetro y medio, á lo menos, para las costuras.

IMPORTANTE
El vivo deseo que tenemos de que nuestras estimadas suscriptoras estén al alcance de todo 

cuanto significa un progreso ó un adelanto en el arte de modista, nos ha obligado á crear una nueva 
y especial seqción de patrones modelos, los cuales recomendamos con verdadero interés, ya que 
dichos patrones no dejan nada que desear ni en la elegancia de su corte, ni en la exactitud y lujo 
de detalles que los acompañan para su mejor acierto en la confección. Y á pesar de resultar estos 
latrones modelos notablemente ventajosos y superiores á los hasta ahora conocidos por nuestras 
ectoras, los precios siguen igualmente económicos, como se ve á continuación:

Ptas.

Cuerpo tipo.......................................................................
Cuervo tipo d medida exacta y con explicación . 3'bO
.Monturas en mus'-iina decuutquier cuerpo ó blu­

sa nov-'dad bajo el gusto ó figurín que se desee. 2'2'5
Mangas tipo, papel...................................................0 50
Moi turas de manga novedad, en muselina. . . í 
Batas 2
Trajes princesa............................................................. S
Faldas, en papel. . . .. ...................................................I‘i5
Id., en muselina................................................................... 2'25
Traje ciclista........... . . i
Troje amazona............................................................. 5
Trajes para niñas de 1 á 6 años.............................. . I*?5
Trajes para niños de ambos se.vos de 6 á IS años 2‘50

MODO DE TOMAR LAS MEDIDAS

PARA SOLICITAR LOS PATRONES QUE SE DESEEN EXACTOS
Para los Cuerpos:

Talle: Desde la nuca á la cintura, A. A., flg. 1.
Espalda: Desdé un hombro á otro, B. B.
Cintura' Una vuelta á todo alrededor, C'. C., flg. 1 y 2.
Talle delanttro Desde el hombro por la parte más alta hasta la cin­

tura, E. E., flg. 2.
Pecho: Desde un brazo á otro pasando por la parte más abultada

F. F. ’
Vuelta: Alrededor del cuerpo por debajo los brazos y pasando por 

Ja parte más abultada de pecho y espalda, g. g,, flg. 1 y 2.
Cuello: Una vuelta por todo su alrededor, D. D., flg. 1 y 2.

Para una Manga:
Largo total De un extremo á otro del brazo, B. J.
Codo: Desde éste al extremo inferior del brazo, I. J.
•Sisa: Una vuelta al extremo superior del brazo, K. K.

Para una Falda:
Largo total: H. H. y cintura, C. C.

Las personas de fuera de la capital que deseen adquirir 
patrones, los recibirán francos de porte, remitiendo su valor 
en sellos ó letra de fácil cobro.

Guando se deseen los patrones de alguno de los figurines 
de nuestro Semanario ó de algún otro periódico de modas, 
indiquese bien claro ó mándese el figurín recortado.

INni^PFN^úRI F ê.*?® madres y nodrizas que tienen poca lecho para criar, el Lactigeno 
k' J '■ r j Pr V “Iret-Izárbez, por ser de resultados prontos y seguros para aumentar 

y mejorar su calidad, á las señoras que crian. Basta una sola caja. iiOnce 
años de éxito II Caja, f 50 Ptas. Se envía por correo por S Pías.—Depósito general: H. Miret, Monjas, <8, Graoia-Bareolona,— 
Depositinos: la Bireolona, L. Gasa; Gallego, Gobernador, 18; Catellas, Carmen, 84.-ln Madrid. M. Garcia.-Pidase en las farmaciaa.

CONSEJOS DEL DOCTOR
LA'I UM AM

La belleza de las cejas consiste en el color 
obscuro y brillante desús pelos espesos y sedo­
sos, en su separación bien marcada y su direc­
ción siguiendo una linea ligeramente arqueada.

Ptas.

Cenefas, ramos y otros dibujos que se traspasan 
con fácil idad á los cuer pos, mangas, faldas, etc., 
para bordar con tsou.achei ó trencilla . . . i 

Modelos canfeccionados en muselina de coloren 
con sus respectivos patrones, en papel. ... 10

Paironts de cualquier prenda de ropa blanca. I‘6O 
Colecciones de patrones para equipos enteros de 

novia Desde 10 
Colecciones para equipos de recién nacidos. > 5 
Colecciones especiales para los grandes taderes de mo­

distería, conteniendo un buen surtido de patrones de 
todas medidas, variados y de gasto  
  A precios convencionales. 

y finalmente, en la pureza de sus dos extremos, 
de los cuales uno ha de ser grueso v redondeado 
y otro debe terminar en afilada punta.

Las cejas, lo mismo que los cabellos, exigen 
cuidados de limpieza y de tocador, según ciertas 
condiciones particulares.

Como los cabellos, pecan á veces por exceso 

de grasa ó de sequedad, y como ellos tauibieu, 
se llenan en ocasiones de peliculas farináceas, 
más ó menos abundantes, ó de pequeñas costras 
obscuras que se secan y arrastrando el pelo en 
su calda acaban por despoblarlas de una mane­
ra evidente y á menudo enojosa.

Peinarlas cada mañana, ó mejor pasarles por 
encima, reiteradas veces, un eepillito apenas 
mojado en agua pura ó ligeramente alcoholizada 
con unas gotas de agua de Colonia, son los cui­
dados cotidianos y ordinariamente suficientes 
que requieren.

Guando hay peliculas, se puede mojar el cepi­
llo en la siguiente mixtura: Clorato do potasa, 
50 centigramos; Glicerinapura, 15 gramos; Agua 
de menta, 125 gramos.

Por el contrario, cuando son demasiado gra- 
sientas, hay que lavarlas con: Borato de sosa, 50 
centigramos; Agua destilada, iló gramos; Esen­
cia de Portugal, 1 gramo.

Y aun, si la materia grasa se ha concentrado 
en pequeñas costras duras, que amenacen aca­
rrear la caida del cabello, será útil practicar, al 
acostarse, ligeras unturas con un poco de aceite 
de almendras dulces, y á la mañana siguiente, 
lavarlas con la mixtura antedicha.

Para remediar el inconveniente de las cejas 
poco pobladas, se ha aconsejado afeitarlas, prac­
ticar lociones calientes con agua de miel, aceite 
dulce, etc. Estos medios inútiles, si semejante 
estado de las cejas es congenito, pueden ensa­
yarse cuando, à consecuencia de una causa acci­
dental cualquiera, empiezan á despoblarse, 
después de haberlo estado y mucho. Se puede 
también, sin rasura previa, locíonarlas, varias 
veces al día, con una infusión de menta en vino 
blanco, y friccionarlas ligeramenie mañana y 
noche con un paño fino empapado en el siguien­
te liquido: Sulfato de quinina, 25 centigramos; 
AfcoÀof, 30 gramos.

En cuanto á las cejas demasiado espesas, lo 
cual, en resumidas cuentas, no es una imperfec­
ción muy chocante, hay que guardarse mucho 
de afeitarlas, y ceñirse tan sólo à aclararlas y 
cortarlas con tijeras.

Finalmente, para dar à las cejas un color cas­
taño ó negro, no escasean los medios. Uno de los 
más sencillos para ennegrecerlas consiste en 
quemar un poco de incienso y almáciga, reci­
biendo el humo eii una cartulina, y frotar con 
ésta las cejas, cuidando de no rozar la piel.

Dr. a. Cazenave.

Santos de la semana y significado de sus nombres
Domingo 14 Agosto. Sta. Atanasia. — Inmortal.
Lunes 15 » La Asunción de Ntha. Señora.
Mai-tes 16 > S.Tao.-H.norabie.
Miércoles 17 > S. üelasio.—Al-gre, risueño.
Jueves 18 > . S. Á-iv^ro,— Cabatlero precoz.
Viernes 19 » S. Rufino.—Rubito,
Sábado 20 > S. Filiberto.-firiílunte<n la lucha.

CORRESPONDENCIA
Mantesa. No se desconsuele V. Sus cejas y pesta­

ñas no tardaran en poblai se con la Sève Sourcilière, 
que encontrará V. en la Parfumerie Ninon, 31, rue du 
Quatre-Septembre, Pans, al precio de 5 francos, 8 Its. 
o 15 frs , según el tamaño del frasco.

Mo me olvides. La aplicación del Esmalte requie - 
re Lüuocimientus exclusivos de ciertos especialistas. 
En Pails los hay que gozan de fama europea. Si se 
toma V. la molestia de dirigirse á uno de los buenos 
perfumistas o peluqueros de esta capital, tal vez ob­
tendrá la dirección ue alguno que resida ó se encuentre 
de paso en ella.-La Crema Simón combinada con los 
Polvos de arroz del mismo autor constituye un buen 
cosmético.—Debo V.rechazar los afeites blancos à base 
de cerusa, pues, entre otros daños, exponen a los mas 
graves accidentes del saturnismo ó envenenamienio 
por el plomo. Para conocer si un afeite contiene cerusa, 
basta mezclarlo con una solución de yoduro de potasio 
que, en tal caso, dara una viva coloración amarilla. 
Los blancos mejores son los compuestos de óxido de 
cinc, ó de subcloruro de bismuto, y casi tan inofensi­
vos como los de talco. En el número próximo dará el 
Periódico una de las mejores recetas. — No dude V. de 
mis buenos deseos oe complacerla.

A.na Bolena. Durante el verano usan los caba­
lleros smokin para asistir a comidas de confianza; para 
las de etiqueta es indispensable el desairado frac. En 
cuanto á los cinturones novedad no la digo nada, por­
que con su carta de V, se ha cruzado el número de 
nuestro Semanario correspondiente al dia SI de Julio, 
que publicaba el dibujo de cuatro lindos modelos, y la 
explicación correspondiente á cada uno de ellos; feliz 
casualidad que contestó á V. mucho antes que yo pu­
diera nacerlo. Siento mucho la molestia que padece y 
espero y deseo que se corrija pronto.

G. B. H. La Toalla de Venus no tiene otro modo de 
usarse que como V. lo hace, pero yo tengo entendido 
que no es precisamente para blanquear el cutis sino 
mas bien para que conserve la teisura y frescura el 
mayor tiempo posible. Para poner blanco el cutis creo 
lo mejor las cremas, pero como á V. no la gustan y no 
quiere tampoco nada que pueda perjudicai le, no me 
atrevo á a( onsejarla ningún blanco enérgico, porque 
todos ellos contienen alguna substancia nociva. Haga 
V. una pomada con 60 gramos ue aceite de almendras 
dulces, 12 de cera virgen y 12 de blanco de ballena, de­
rrite V. al baño de María, cada cosa en su vasija y todo 
ello caliente, se mezcla en una vasija fiia, en la que 
se bate basta que estén todas las substancias perfec­
tamente mezcladas. Esta composición se pasa luego á 
un tazón con agua fría y se muevo sin cesar, cambian­
do el agua, hasta que quede la pomada perfectamente 
blanca. Se conserva en agua de rosas, ó iris, cambián­
dola toaos los días, y es excelente para el cutis, lo 
mismo de la cara que de las manos Se usa poniéndolo 
por la noche y lavándose al dia siguiente con agua 
fría con unas gotas de tintura de benjuí. Los patrones 
puede V. pedirlos á la Administración de este periódi­
co, en Barcelona, y cuestan 3'50 ptas.; debe V. mandar 
medidas.

Económica. Ya habrá V. visto mi contestación á 
sus preguntas en el número 31 de nuestro Semanario, 
advirtlendo á V. que no fué posible publicarlas antes, 
porque se necesita algún tiempo para la confección 
del Periodico. Estoy á su disposición.

Lucila. Como quiera que esa señorita tiene tiem­
po sobrado para confeccionar la labor, la aconsejo que 
la haga bordada, sobre fondo obscuro. La gasa bordada 
es luto lo mismo que el crespón. Como más novedad 
la aconsejo la gasa. Los zapatos blancos llevan el ta­
cón y el borde de la suela forrado con la misma cabri­
tilla. No se apure V. por la equivocación, que segura­
mente el buen sentido de esa peí sona habrá deshecho 
en seguida. Me satisface saberla contenta.

Turquesa. El manto de luto debe ser do vuela 
que es tela muy Una y transparente; se prende vuelto, 
formando cañones en lo alto y drapeado á los lados de 
la cabeza y en los hombros. Aseguro á V. que no es 
íácil colocarlo á la persona que lo lleva, y no me ex­
traña que V. encuentre tantas dificultades para ha­
cerlo. Lo que si la puedo asegurar es que puede resul­
tar muy elegante, colocándolo menos artísticamente j 
con gracia, como seguramente no dejará V. do hacerlo. 
Como 01 luto 08 riguroso debe V. prescindir de som­
brero durante tres meses. No dude V. do mi afecto.

Andaluza. Ya me la Hguro á V. muy contenta y 
entusiasmada con nuestra sección tCorte y Confec­
ción! de la que V., que es tan primorosa y dispuesta 
para la hechura de sus trajes, sacará, seguramente, 
mucho partido. No me parece mal el arreglo del traje, 
únicamente el color do la cinta no me acaba de gustar. 
Yo preferirla el verde tilo, y el encaje renacimiento 
para las aplicaciones, Para traje para el niño, jerga

azul marino. Ese defecto se corrige gastando siempre 
botas durante algún tiempo, pues como sujetan me­
jor el tobillo, se foi talecera y no se torcerá los pies con 
esa facilidad. Gracias por sus amables ofreclm'- ntos.

La Skgrktakia.

SECRETOS DE TOCADOR
POMADA CONTRA L.A CAÍDA DEL CABELLO

(Fórmula de lieveil/
Tómese de: Médula de vaca, 240 gramos; Acei­

te de almendras, 80 grs ; Sulfato de quinina, 
20 grs.; Ron, 100 grs,; Tanino, 10 grs ; Esencia de 
rosa, 30 gotas. — Mézclese, formando una poma­
da.—Para unturas del,cuero cabelludo.

COSMÉTICO PARA LOS LABIOS

Tómese de: Uvas, 250 parles; Aceite de almen­
dras dulces, 800; Gera blanca, 25'J; Orcaneta, 20; 
Esencia de rosa, unas cuantas gotas. — Macha­
queóse las uvas; pónganse en cápsula de porce­
lana con el aceite de almendras y la cera; eva- 
fiórese toda la humedad á calor suave; añadase 
a orcaneta; mézclese intimamente; exprímase, 

y antes de enfriar agréguese la esencia de rosa.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos pasados por agua. 

— Anguilas fritas. — Biftec Chateaubriand. — 
Compota.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de arroz. —Vaca coci­
da, á la burguesa.-Gazapo con guisautes.—Po­
lla asada.—Colifior frita.—Tarta de frambuesas. 
Postres.

ANGUILAS FRITAS

Limpiarlas perfectamente y cortarlas en peda­
zos. Echarlos en una cazuela, con media botella 
de vino blanco, cebolla y zanahorias cortadas, 
tomillo, laurel y perejil. Sazonar con sal y pi­
mienta. Añadir un poco de agua. Cocidos los 
pedazos, retirarlos y enjugarlos.-Pasarelcaldo 
por tamiz. —Vül/erlo á la lumbre, y cuando em­
piece à tomar punto, agregar los pedazos de 
anguila, bañados en huevo batido y empanados, 
para freirlos. Sírvanse con una salsa de tomate.

GAZAPO CON GUISANTES

Partir en trozos el gazapo, debidamente pre­
parado. Rehogarlos hasta que tomen buen color, 
con tocino cortado en forma de dados. Trasla­
darlos con la espumadera à un plato. Con el 
cocimiento y un poco do harina formar una 
salsa rubia. Mojarla con un poco de caldo, agre­
gando un ramito compuesto, pimienta y una 
pulgarada de azúcar. Añadir los trozos de gaza­
po, para que cuezan á fuego suave, con una bue­
na porción de guisantes. Terminada la cocción, 
suprimir el ramito y servir. ’

CONSEJOS PRACTICOS
Condesa de V. Para la belleza, recomenda­

mos la verdadera Eau de Ninon, que hermosea 
el cutis é impide las rojeces y los sarpullidos 
tan frecuentes en esta estación. Parfumerie Ni­
non, 31, rue du Quatre-Septembre, Pans. Precio; 
6 francos el fraseo; se expide franco contra li­
branza de 6'50 frs.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Matricaria. Tónica y estimulante, útil en loa 
cólicos, iudigestiones, falta de apetito, usada en 
todos los casos en que se emplea la manzanilla 
romana, á la cual reemplaza con frecuencia, por 
gozar de las mismas urouieda4esu r--nie- 
dio vulgar que se administra en infusión caliefr 
te. —Infusión: Flores de matricaria, 4 gramos en 
360 grs. de agua hirviente.

COLA LÍQUIDA

¡ Fórmula de Knafff
■gómese de: Cola fuerte, 12 partes; Agua, 32’ 

Acido clorhídrico, 2; Sulfato de cinc, 3.—Dejesé 
en contacto el agua con la cola durante unas 
cuantas horas; añádase el ácido y el sulfato y 
caliéntese todo á la temperatura de 85 à 90 gra­
dos por espacio de 12 horas. — Se emplea para 
pegar la madera, la porcelana y el vidrio.

A UNA MUJER
Ceñido del placer con la guirnalda 

Viví à tu lado y venturoso tul; 
Cuando la suerte me volvió la espalda 

Te alejaste de mi.

Ni odio ni amor (los hechos te lo abonan) 
Pides ya à mi cansada juventud; 
jYo soy de los que todo lo perdonan. 

Menos la ingratitudl
M. DEL Palacio.

PENSAMIENTOS
Un sepulcro es un monumento colocado eu los 

limites de ambos mundos.— Saint Pierre.
La traición nunca puede ser una virtud, aun 

cuando preste sus servicios á la causa más legí­
tima del mundo La traición, siempre y en todos 
los casos, es infame.—Segur.

Hay una falsa modestia que es vanidad; una 
falsa gloria que es ligereza; una falsa grandeza 
que es pequeñez; una falsa virtud que es hipo­
cresía; una falsa discrección que es gazmoñería. 
— La Bruyère.

CONSEJOS DE HIGIENE
Madre ansiosa. El Polvo dentífrico ríe los 

Benedtciinos del Monte Majella limpia perfec­
tamente los dientes, sin alterar su esmalte. Se 
encuentra este Polvo en casa de M. E Senet, ad­
ministrador, 35, rué du Quatre-Septembre, Paris.

Solución al Bnlgma del número anterior: 
Mano

SEMBLANZA HISTÓRICA
Hijos de Marte nacimos; 

Eterna ciudad fundamos; 
Siete montes ocupamos, 
Y en todos aun no cupimos.

No es gobierno el dividido; 
Tierra y cielo rige un Dios;
Un reino no sufre à dos;
Ni á dos pájaros un nido.

(La solución en el número próximo).

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

Imprenta de Henrich y Comp.* - Barcelona
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PLÁTICA DEL HOGAR

LÀ HIGIENE DE LAS VÍAS DIGESTIVAS

La higieoe de las vias digestivas deberla ser 1a 
primera preocupación del hombre ganoso de 
conservar intactas sus facultades intelectuales, 
asi como su fuerza física. El mal funcionamien­
to <le las vias digestivas repercute, en efecto, 
sobre toda la economia y da origen á gran nú­

mero de afecciones que, al parecer, no tienen, à 
menudo, sino relaciones lejanas con el estado 
del estómago v del intestino.

El Vino Désiles, por un uso cotidiano y prolon­
gado, regulariza el funcionamiento de las vias 
digestivas, pues posee una acción excitante so­
bre la digestión por la coca que contiene. — En 
virtud del yodo, que también contiene, es un 
regularizador de la nutrición: el yodo es, en rea­

lidad, un descongestionante que impide las es­
tancaciones sanguineas, las roturas de los 
pequeños vasos, punto de partida de las ulcera­
ciones estomacales ó intestinales. C

Por la adición de la kola, el Vino Désiles asegu­
ra la circulación de la sangre en las visceras gás­
tricas e intestinales, en el hígado y en el bazo, 
esas dos glándulas anejas, tan importantes en 
el fenómeno de la digestión. Finalmente, por el

fosfato de cal, que completa la composición de 
este excelente medicamento, el Vino Désiles 
obra sobre el sistema nervioso, cuya inlluencia 
en láldigestión es de necesidad primodial.

Vefije, pues, que el Vino Désiles reemplaza con 
ventaja á los digestivos más renombrados; v 
además, ejerce una feliz influencia en la salud 
general.

Dh. Cendrk.

PUBLICIDAD DE «EL ECO DE LA MODA»
Tirada del Periódico: 25,000 ejemplares

Esta cifra, en que no se mencionan los números especiales destinados á una venta excepcional, representa el número efectivo de ejem­
plares semanales para los señores suscriptores y la venta corriente.

La Administración de El Eco de la Moda, á fin de evidenciar la sinceridad absoluta de esta declaración, ofrece á su clientela todos los 
medios de investigación necesarios para comprobarla.

El comerciante, el industrial que inserte anuncios ó reclamos en El Eco de la Moda puede apreciar, por consiguiente, la exactitud de 
la publicidad que paga, y dispone de las garantías más completas sobre este punto. Exigiendo los mismos justificativos de los demás periódicos, 
podrá cerciorarse, también, de que la tirada de El Eco de la Moda iguala, cuando no sobrepuja, á la de los periódicos ilustrados de mayor 
circulación, y á la de la mayoría de publicaciones diarias.

Añadiremos que el público de El Eco de la Moda no se limita á una fracción ó ciase social, sino que abarca á todas, por ser apropiado 
eminentemente al liogar, á las familias, que, durante siete días consecutivos, leen y consultan cada número, en cuyas nutridas páginas encuentran 
siempre, á mávS de las modas novísimas, texto escogido, instructivo y ameno

TARIFA DE PRECIOS: eix la Tiltirxia pág-iixa, 50 céütiixios la línea.
Keclamos IntercalacLos eix el tezto, 1 peseta la línea.

Los anuncios y reclamos para este Periódico se admiten en la Administración, /¿arribia de¿ Cendro, 3 JO, 
en el Centro de Propaganda Mercantil, Peloso, 33, Parcehna, y en el Salón de El Heraldo, Sev^da, 3, Aíadríd.

FAJ4 LVNKO-ABDÜNINAL

Pídase el folleto (de 100 pág.), que trata de las privilegiadas especialidades de X>. Pedro Pe mon. únicas 
aprobadas por las Reales Academias. Sólo puede sufrir y desviarse del verdadero tratamiento de las herniae 
(quebraduras) y de la obesidad, llevar vida de pesares ó tener muerte prematura, quien no haya leído el 
tFolleto Ramón>.—Carmen, 38, primero —Barcelona.

AGUA PASTOR ÍXí 
Hace desaparecerlos PUNTOS NEGROS 
üe. rcbtrc ocenionadc |>cr ei DE.MODEX. Iu-kcIo 
ccntbploso quel vuelve la piel de la cara, mauchada. 
t leads y anuéreada.

Í Franco 4 fr.. Frasco 6fr. con Nota e.rpticatica 
Añadir 1 fr. por el envio gratuito.

BAfít'ELONA. — S. Formuiuero et C". 
AíADN/D. — D. Carcera Castillo. Principe, t.i 
lorstcii de la Toar. 66. r. de la Pompe. PUIS

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NINOS
Precios baratísimos

<an Cristóbal, 11 (Esquina á Postas)

LA MODERNA INCUBADORA
,Riudellots de la Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE IXIURELLA VIDAL, HERMANOS s «
LA ISIS.—Pollería Modelo.—Borne Antiguo, 19

Sistema

VIVES

109 CALENDARIOS É O O O |O loi Y DIETARIOS lo y y o
Grandes tiradas en variedad de clases

Venta de huevos frescos y aves para el consumo 
Aceite puro del Ampurdán

Se admiten encargos de huevos para iiicubar, pollitos y lotes de todas las razas 
e.spañolas v extranjeras

I 
I

I

bmpupdüa áu membrana mteriur vou mas de 
veinte resinas, todas ellas^anti-reumáticas y 
anti-neurálgicas. Embellece el cuerpo, alivia 
y cura la dilatación de estómago, la relajación y 
abultamieuto del vientre y evita el aborto.

Gabinete dirigido por una señora ortopedista, 
encargada de la aplicación de fajas ventrales. 
De 9 á 4 y de 3 á 7.

Calle Unión, i7, entresuelo, Barcelona.

f eáé He* Basaada
Casi especial en trajes y sombreros para niños

CANASTILLAS Y EQUIPOS DE NOVIA
Puerta del Sol, 2, y Espoi y Mina, 2, MALHIE

obesaS, laa de vientre voluminoso, relajado ó que sufren 
descenso del vientre ó de la matriz.

V en cinta que deseep precaver el aborto, sus fa-
tales consecuencias y el prolapso de la matriz.

PLEGADOSalACORDEON
En género* pare vestido* y adorno* de *ombi'ero* 

A. F o raí té, salle Fortuny, 8, 4.°, 2.■-Barcelona 
Sk reciben encargos;

Rambla de Estudios, 12, <La Criolla> 
Paseo da Orada, 94, <La Carmelita*

I /\ V/ I 3 I “I /\ herniadas (quebradas), que deseen alivio y
1 • * ' ' ■ Y I • ' • * ' J . pronta curación sin necesidad de usar más

que por una corta temporada un periectisimo uparatito; el ortopédico-especialista español don 
Pedro Ramón, autor del Estético Universal, hegulable, Faja-hlpoirsstriea-rei-oge-vienlres y dei 
Aparatitü ceiitrico-oclusor, recibe de 11 á 1 y de 5 á 7 en su despacho, Carmen, 38,1.», Barcelona- 
de 3 á 5 pasa á domicilio Es fama universal en el mundo científico que logran sus deseos cuantos’ 
usan las especinlidades Ramou, calificadas por las Reales Academias de Medicina y CiruKÍa como 
únicas en ou clase Lo han dicho señoras distinguidísimas y médicos emineutes: «Para correi/tr las 
relajaciones, vientres voluminosos, descenso del abdomen o de la matriz, tiene el Sr Bamon habili­
dad incomparable»; pero con mayor elocuencia pregonan lo que vale el Sr Ramón esos ma . . que 
cou el alan de engañar al público, copian los grabados (presentándolos como creaciones snv^s) rte 
los folletos que la casa Ramón desde hace años da y envía gratis: Carmen, 38,1.’. Barcelona (España)

J7IADAME MARGUERITE FOURQUET 
I’nevtaxíei'visa, IS, üai'celona

Se recomienda á las señoras de buen gusto para la C^mfección de Equipo.^ de Novias 
C anastillas y Arlictilos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

O T I T I ' Ti A lyr 111 I I TA I Çi i i hlulonlco-antlneuralglco confeccionado 
lili lili I ||T 11 I Pi I il I ll r* privilegiad* Fina-poro-meinbrana 
XJJJ XJiJXJVA IXXl X JJ UVllIJU Ramon (Brillante célula), lo usan todas l.s 
señoritas y sonoras que siguen los consejos de la ciencia y las que sufren reumatismos, neuralgias ó catarros.

Pilase en las buenas corseterías. - Prospectos gratis. - Carmen, 38, í.», Barcelona I

ESGTTBRIMIENTO; 
de los secretos de que se valen las 
mejores modistas para cortar, con- , 
fecciouar, adornar y comprender las । 
modas venideras, por el tan precioso l 
como Utilísimo método *

¡EL CORTE PARISIÉN MARTÍ,! 
I con el cual se aprende le modista sin uece-i 
• sidad de profesora. Rrsaltados prácticosi 
¡y positivos. — XB peaetaa.
¡ De venta en las pri icipales librerías, en la Adr\ 
t mtnistración de El Ego db la Moda, RamblA) 
I DBL Cbntro, 8 y 10, V en el i
* Despacho Gente al. Baños Nuevos, 4,1.* l 
, NOTA: Garantizamos la enseñanza segura] 
I d toda persona que adquiera esta completísima । 
I obra; tanto es asi, que podrá retomarla si des-t 
I pues de estudiada no obtiene el provecho de-t 
¡ seado, devolviéndose su importe, mientras ia* 
obra no esté deteriorada. '

, Todas las señoras de fuera la capital que ' 
I deseen adquirir la referida obra, la recibirán) 
I franca de porte y certificada contra envio dei 
116*50, poaetas dirigidas à esta Administra-1 
' ción ó a su autora; '
¡ C. Uarti, Bañes Nueves, 4, í.*, Bssroelona. j

4 Y DAR AL AGUA 4
4 cualidades saneantes 4
J LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO Î 
♦ CUIDADOS DE LA BOCA 4
4 Lociones del cuero cabelludo. Herpes, *

CUIDADOS ÍNTIMOS, BTC. 4
* Mingan producto de perfumería puede oompararse al * 
t COALTAR SAPONINÉ LE BEUF * 
4 cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 4 
* detersivas, por lo demás, le han Î

hecho admitiq^^en los tiospitales de Parts 4
♦ El Frasco, 2.fr.; los- seis Frascos, 10 Ir. * 
0 Be encuentra en todas las farmacias. 4 
* Disooiriu OI US iiiiTioioiit iMPisnoTiS i uincicn *

Mtvo DicuüMitm Luioissi:
Sale una entrega cada semana al precio 

de 0*76 pesetas. —Precio de suscripción 
á. la obra completa, 190 pesetas.

—
Imprenta, Litografía, Fototipia, 

Fotograbado, Encuademación, Oleografías, 
Libros rayados.

HENRICH Y C.* EN COMANDITA 
CALLE DE CÓRCEGA Y VIA DIAGONAL 

Bavoeloua
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